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L/L ALHAMBRA.

A„Liinqu# no lialiun trascurrido todat/a cien años desde 
la hiuerte de Malioma que había rcuuido i  los urabes en 
naciüu á filies del siglo séptimo, ya estos se dirigían i  
la conquista del njuudo. üiia de sus tribus que salió 
del Asî a y  se bnbia ido oiiiiieiitimdo coiifornie caminaba 
coa todas las que encontraba, babi.i invadido el Afri­
ca romana. La batalla da Guadalete le abrió eu 711 
Jas puertas de Españu, y á los tres años la doininaba cu­
teramente basta Jos Pirineos, menos la sierra en don­
de Pelayo béroe de la España goda, echó los’cimiciitos 
de un poder que debía de llegar hasta Carlos 1 , pero 
paslrouse casi ocliocientos años antes que se eri-iera es­
te poder y acababa ya el siglo quince, ouaiido'’Pernan- 
do é Isabel enarbolaron la cruz en Granalla fU 92)  úl­
tima capital de Bo.ibilil, postrer rey de los moros de' Es­
paña. Durante aquel periodo los arabes españoles que 
por un moincülo llegaron basta las llanuras fr.oncesas de 
ro'irs ( /3 l ) ,  donde Carlos Mai tcl venció al celebre Ab- 

dorramen y los detuvo, babian sido no solo uo estado 
preponderante por sus fuerzas, esteiision y riquezas si­
no aun por sil ilustración que los coiistiluia como uii fa- 
ü.al resplandeciente en medio de las linicblas da la bar- 
liiint europea.

IlotadiH los árabes de aquella viva imagimiciou que 
parece esdusiva del sol dcl Mediodía; llevando la vida 
p.astünl y errante que la escritura nos describe como tan 
M'u<..lla, sublime y patriarcal; estimuladas sus pasiones 
domnianies por el mismo Alcorán que diviniza al amor y 
i  la gnen-a, .ammados en liu por d  movimiento do Ja 
conquista V c roce con los pueblos .africanos. se bailaban
•* circunstancias iiite-JOMO H 4.0 Trimestre.

lectuales mas favorables para entregarse á todas las artes, 
y disfrutar de lodos Jos pl.icercs. Entonces fue cuaudo 
invadieron Ja España, ¿'educidos del hechizo de nuestro 
país; enervados por la influencia do uii cliina voluptuoso, 
se detuvieron y reposaron para saborear los delwiososfru­
tos de sus conquistas, y principió la era de su esplendor. 
Pronto las nuevas influencias fecundaron el germen de so­
ciabilidad culta y de civilización delicada , que no babian 
podido desarrollarse basta entonces eo los desiertos y cam- 
pos de batalla, al mismo tiempo que suavizaban y en- 
dulzhliaii cnanto el carácter nacional podía tener de de- 
masladainentc feroz, austero y enérgico. El guerrero ára­
be, apellidado bárbaro pocos munientos antes, desplegó 
eii grado cmiueiite lod,.s aquellas prcnd.is amables del 
alma y nobles iucliii.icioiies del corazón, con que 1.a faii- 
tasia se complace en forjar el tipo ideal de los héroes, 
retratando á un cabailero. Religioso, magnáninio, lea!, 
lleno de valor y de confianza cii sí mismo, impetuoso en 
su rencor , terrible eii sus reseiilimleutos, ambicioso de 
iKísgo y di¿ cclubi'jíiad, ftpasiouado de los ügercííios cíe 
fuerza y do destreza, íleJ fausto y  la pompa, ido-
Jati'a de la henjiosur.i, de moiiales semves y cJeq.'’ntca, 
músico en liuypoeta; el moro sevillano, cordovés ó gra­
nadino, no vivia al p.arecer mas que pura Ja gloria y los 
placeres. Penetrado dcl espíritu caballeresco, se acomodó 
Relímente á sus prácticas, fórmulas y leyes, y cuando en 
los torneos y fie.slasosteiilüban á porfn su valor y i.ngnili- 
cencia, losiiicncm ngej: con plumagesazulcsy blancos, los 
srgi ící con encarnados y verdes, y cap ellos otras diez tri­
bus mas, rivales; Jas divisas y cifras, los emblemas do Jos es­
cudos, los corazones alruvcsados de flechas, y los bajeles 
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siguiendo el rumbo de una estrella, daban bastante á en­
tender el linagc de cada guerrero, y que galaidon C'pe- 
raba de sus proezas. Las creencias y liábitos de los mo­
ros se iiabian mudado-completamente para ncootodarse á 
aquella nueva existencia, y basta las leyes inisinas del 
harem liabiau llegado á caer en desuso.

Como estas tnodlGcaciones de su carácter, creándoles 
nuevas necesidades, provocaban su aptitud para las cien­
cias y las artes, se entregaron con todo el ímpetu orien­
tal á lodos Jos ramos de iodustria, adelamandose desde 
luego 4 su mismo siglo. Todavía son sus tradiciones le­
yes agrícolas de una parte de España, en donde natura­
lizaron tos tesoros de Ja vejetacion asiática , y los canales 
de riego que sus manos abrieron fertilizan hoy campos, 
antes <le ellos estériles é iiiciillos. Hacia ya íiempo que 
liabiau licclio resonar el estampido de los cañones en las 
murallas ele Algeziras, antes que se oyese por la vez pri­
mera en otras comarcas de España, y las letras arábi­
gas fueron las primeras que se estamparon en papel de 
lino. Cultivaron principalmente las artes liamadas bellas 
por cscelemtia, que tanta parte tienen en la existencia do 
rm pueblo ilustrado, y son los elementos mas preciosos 
de su felicidad. E l árabe se halda detenido en España, 
como liemos diclio par» gozar, y se esforzó por multipli- 
car y rcGnar sus goces. Como los placeres de la ima»i- 
meion eran los mas vivos y deliciosos para ellos, y se aso­
ciaban tan íntimamente con sus pasiones guerreras y 
amarteladas, las bellas letras , la música y la arquitectu­
ra florecieron en Granada y Córdova, haciéndolas, co­
mo lo fueron cu el tiempo de su c.splondor Atenas y Ro­
ma, escuelas de civilización á donde venían extranjeros 
de todos los puntos de Europa. Se abrieron bibliotecas 
públicas, se fundaron conservatorios de música y se le­
vantaron monumentos. La literatura ligera fue la mas 
apreciada; lu oda en que podía brillar una iiiiagiiisciun 
de oro y de diamantes; la epístola cuya estructura favo- 
recia á las agudezas de un talento vivo é ingenioso ; la 
clegia, en la que se desahogaban todas las ilusiones de un 
pecho tierno y melancólico; el romance tan pronto be­
licoso como erótico , eran los géneros lins acomoda­
dos al árabe español; pero la poesía épica y la tragedia, 
cr.m demasiado austeras y lentas en su deíenlace°y la 
comedia demasiado alegre. La misma razón niililó cu puu- 
to i  música ; la arquitectura en fiu, encerrada en los mis­
mos límites y diríjida á iguales fines, no tanto ostentó en 
sus producciones nervio y grandeza, como gracia, cto- 
ganti-i y ligereza.

Esta tendencia esclusiva á los goces, esquisita, deli­
cada é intelectual, os el rasgo característico del árabe 
español, en cuyas obras se encuentra mas manifestada 
SH índole y pensamiento que en l.as de las demas nació 
ncs. ISingun pueblo ha dejado monuineutos que mas pos!- 
t.va y detenidamente cuenten lo que fue y cua'cs fueron 
l )$ móbiles de su existeBci.i. Si las Pirámides, y el Co­
liseo sou otras lautas páginas elocuentes y fieles de los 
imperios en que se erigieron, el palacio de la Mhamhra 
de Cranada es el archivo de los árabes de Ksp.aña. Allí 
isla impreso todo su genio, su carácter, v la imagen 
«ompleta de su vida. '  “

La Alhambra, ó Casa roj.a, (asi llamada poique esta­
ba construida casi cnteiMnienle de l.idrillos), se eleva 4 
mía (Ift las estremidades de Granada sobre una colina ba­
ilada por los ríos Gemí y Itarro , al derredor de la cual 
|c ctlljnde sobre un plano levemente inclinado, la Vena
ll.mura hermosa que consideraban l-js moros como el in!
I aiso nel Profeta. colocado en aquella parle del ciclo <iue 
cae sobre Graa.id;i. Por espacio de cien años (desde me- 
iJi'ídos u d  siyla \IU  liiista mediados tld  X[V), se eiii- 
¡deaion inmaiisos caud.des en la construcción de aqiH 
vasto c.iificio, que Cuniprondia toda la cami.ro de la ro- 
]:..-a en su recmtü do 2500 pies de largo, 05.) il.- üiieliu 
y capaz dicoutoiier 40000 |.n,„|,rev. PestinaJo para ser­

vir de casa de recreo y juntamente de fortaleza contra 
las conmociones populares, tan frecuentes cu una ciudad 
como Granada, donde las perpetuaban l.a rivalidad de las 
tribus; la Ailiambra presentaba por fuera un c.aiácter de 
fuerza y una apariencia guerrera, al mismo tiempo que 
todo por dentro estaba ideado para el reposo, la molicie 
y el placer. Las murallas del recinto, unilomiemente pin­
tadas de un encarnado obscuro, eran altas, gruesas, guar­
necidas de almenas ainenazadnr.ss y de torres formidables, 
y tras ellas se desplegaban palacios y jardines encanta­
dos, semejantes á los qne produjo con su raájia la Armi­
da del Taso. No daremos á nuestra relación un orden y 

.regularidad que el creador de la Alliauiln'a, producien­
do con inagotable profusión, tampoco observó en su obra; 
y cuando mas enumeraremos la diversidad de pequeñas 
obras maestras de^ue se componía aquel conjunto de ma- 
rabillas. Allí se esteiulian patios embaldosados de már­
mol blauco, cercados de ligeros pórticos, apenas apoya­
dos sobre columnas esveltas, aéreas, como los troncos de 
las palmeras: brotaban en medio fuentes, cuyas limpísi­
mas aguas, después de correr por canales de mármol y 
reposar en espaciosos pilones, iban á llevar su frescura 
al seno de los mas ocultos retretes. Allí se desplegaban 
canastos de flores y de plantas fragantísimas, á la som­
bra de aquellos árboles del medio día , cuya vegetación es 
tan frondosa y tan vistosos y regalados los frutos. Rajo 
galerías que continuaban aquellos cenadores de verdor, 
y que por lo sutil de los festones de sus liojas y la deli­
cadeza de sus adornos, se las apostaban á los ramages 
mismos de tos árboles, se abrían iouincrables aposentos, 
como otros tantos modelos de elegancia, riqueza y gra­
cia. Sus pavimentos de mármol, sus pareflcs-^^'stadas 
de partículas de loza, dcsIumbruLau la vísta cob la va­
riedad de sus reflejos; en el techo, configurado cu me­
dia naranja , se veían eo relieve de estuco aquellos capri­
chosos dibujos de las lelas de la india, tan raros en sus uto- 
vimieutos y tan multiplicados é inadivinables en sus jiros 
y rodeos. En aquellos productos dd  arte mas paciento é 
ingenioso, brillabau diestramente combinados los colores 
mas sobresalientes; y el artista, como admirado de su 
misma obra, y prendado de aquellos sitios, babia sen). 
brado por donde quiera versos, fragmentos de romances 
c invocaciones del nombre de Dios, de la gloria de la na­
ción árabe y de elogios do la Alhambra. Algunos de aque­
llos aposeiilos eran tan vastos y iiinguííicos, que uu mo­
narca de oriento podía Icner en cualquiera ;í tuda su cor­
le; y otros tan suaves, misteriosos y placeutcros, que pa- 
reciau el gabinete de una hurí de Mahoma. Todos en fin 
eran tan pórticos, que uo se creía posible que bubíesen 
servido á los usos comunes de la vida. Todu esto, y mas 
de lo que podu>nos pintar era la Alhambra.

lüespucs de esta rápala ojeada sobre su conjunto , te­
nemos que señalar algunos objetos que cada uno de por 
sí arrastran aun la admiración dol público. La Puerta del 
Juicio, a  en el día la entrada principal déla Alhambra, 
y conserva todavía sobre la piedra funilamciilal de su arco 
en forma do herradura el roto alegórico de los árabes á 
sus enemigos, que consiste en una mano cstendidu á mía 
llave, “/al Alhambra no serd tomada sino cuando csía ma­
no co¡a la llave. » £ l  patío de los Leones (véase el graba­
do) máguifico entre lo mas magiiíflco dz l.a Alhambra, 
tiene este nombre jior los doce leones que sostienen una 
fuente de alabastro de cuya copa tuperior surto el agua, 
y cae cu casc.ada cu un pilón lambicn de uiáriiiol. l.a sala 
de los Abcnccrrages, en donde aquella nolile tribu fue 
asesinad,I por órdeii de! rev CoabJil conserva ouu su 
iii.lniiol con iiiaochás rojizas , cii las que la imaginación se 
figura los vestigios iiibcrr.ablcs ilc aquel crimen. La sala 
de cmb.yadores, vio á los licrederus de los Césares humi­
llar en la persona <lj sus enviados el orgullo imperial an­
te el lurbaute: allí es donde el pciiiihimo rey de Gra- 
ii.ida dio aquella jicliblo respuesta al caba'lcro español
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que iba á exigirle el tributo i  uoinbru de Feruaudo y Je 
Isabel. “ Decid á quien os eitvia que los reyes deGranada 
que acostumbraban pagar tributo á la corona de Castiila 
ya no exis^n. Nuestra casa de moneda no fabrica yasino 
liojas de Cífhiurras y puntas de lan/.a.”  La Sala de Jits- 
ticia se recomienda por esta inscripción en el genero 
oriental. “ Entra y  pide. No teniai pedir justicia que la 
obtendrás. » La torre de Contares que se elera sobre la 
alta cumbre de la colina domina á toda la Alhanibra, y 
servia de habitación á la familia real. Las Satas de baños 
abiertas casi en la roca y cubiertas en su mayor parte de 
oro, mármol, alabastro ypórfido, recibían una luz suave y 
pura por media de aberturas practicadas en la bóveda 
en figura de estrellas. El jardín de Lindaraja formaba 
un ramillete de (lores, cuya frescura y perfumes veiiian 
á disfrutar las damas del p.'daciu, y esta sitio encantador, 
era el mismo en que una reina de Granada escuchaba 
los suspiros de un caballero Abeccerrage. La Sala de las 
tíos hermanas recibió este nombre por dos magnificas 
losas de mármol blanco, incrustadas en sn pavimento. 
Finalmente el gabinete ó tocador de la reina, delicioso 
recinto, unido á uno de los lados de la torre de Gomares, 
desde donde la vista se recrea por toda la magnífica vega 
do Granada , era donde los reyes iban á liibutar al cielo 
los debidos homenages porque les periiiítia reinar en un 
país tau afortunado y bello.

Este palacio de la Albambra, cuya descripción minu­
ciosa toniarian nuestros lectores por un cuento de encan­
tadoras, se distingue de los otros monumentos de la anti­
güedad ó de la edad media, por una magnificencia exage­
rada, y sobre todo por un cara'cter peculiar que cu el 
solo se encuentra. Es con efecto Ja creación de un pueblo 
ingenioso, dolado de exageración, de delicadeza y de gusto; 
pero todavía es mas la obra de un pueblo, cuyo genio es­
taba compuesto de recuerdos; de un pueblo viagero que 
Labia atravesado todas las regiones y edades del inundo, 
recogiendo ásu paso loscarac teres de todos los siglos; de un 
pueblo en fin, i  quien su nueva civilización no habla he­
cho perder sin embargo su originalidad primitiva. E l plan 
del Albambra es completarneutc romano: sus palios, 
pórticos, galerías y salas de baños están exactamente mo­
delados por los palacios de los grandes pertonages de la 
Corte de Justiniano. La ejecución es oriental, v recuerda las 
tiendas del desierto: la forma de las salas es redonda, 
dábales la luz por todas las puertas: los pormenores de 
su arquitectura son góticos. Los dibujos de los tedios es­
tán tomados, como se ba dicho de las tolas indianas y 
chinas. Se encuentrán en fin en la disposición y figura dé 
las fueiilcs de la Albambra algunos recuerdos de los mo- 
nurneutos judíos y de las ruinas de Niuive y de Babilonia. 
La fulla de e.Kláluas contribuye también á dar a aquel 
poético recinto un aspecto particular. La ley mahome­
tana proliibíi toda representaciun de criatura alguna vi­
viente, y aunque no se observaba rigurosamente, puede 
atribuírsela la tosquedad de las esculturas y pinturas orien­
tales. Los leones de la Albambr.i contrastan admirable­
mente por la pesadez de sus formas y  defectos de su 
ejecución con las demás obras maestras que los rodean.

La conquista con su orgullo bárbaro, cargó su terrible 
mano sobre las maravillas de la Albambra, tan ligeras y cu­
yo peso no babij hecho sentir cd tiempo. Cárlos Quinto, 
slreviéiidosc á oponer la arquitectura española, en pre­
sencia de la arquitectura arabe, hizo levantar un suntu­
oso palacio en medio de ia morada de los reyes de Grana- 
da, gloriándose en destruirla para elevar con sus ruinas 
nuevos monumenios. Algunos de sus sucesores decoraron, 
ó m.is Lien envilecieron á lii motleriia diferentes salas, con 
su mezquina pompa y su clásica opulencia. Finalmen­
te. á principios de nuestro siglo cuando los fi-anccses se 
vieron obligados á abandonar á Granada, hicieron volar 
pai te dol recinto y las fortificaciones de la Albambra. 
E:i »1 dia algunas soldados inválidos, algunos conducto­

res andrajosos, contrabandistas, ratonesy aves de presa 
sou los únicos habitantes dcl palacio de los reyes moros.

Estas profanaciones, estas mísciias aumentan el inte- 
re's melancólico que inspira el conjunto ríe aquellos h er­
mosos sitios, y una multitud de detalles y ile circunstan­
cias locales vienen á hacer mas vivo en ellos aquel scnli- 
mieiilo. Una torre por exeiuplo que se presenta á la 
vista conserva los restos de la puerta tapiarla por donde 
salió Boabdil cuando dejó la Albambra para no volver á 
entrar en ella: aquel desgr.nciado monarca solicitó que en 
conieiiioracion de su desgv.acia ningún hombre pasase 
de;spues de él por aquella puerta fatal, y su voluntad liu 
sido respetada. Viene en seguirla la colina, que los grana­
dinos lian apellidado el illtimo suspiro del moro, en ella 
se detuvo un momento Boabdil para ecliar una mirada 
sobre su palacio, sobre su ciudad, sobre su reino, cuyas 
montañas nevadas desplegaban á su vista su maguíficen- 
cia. El desdichado monarca no tuvo fuerza mas que para 
repetir la fórmula de resignación mahometana, "llagase 
la voluntiid de Dios. » Este sentimiento del rey moro era 
el de todo su pueblo que se ocultó para no ver la entrada 
triucfante de los españoles en Granada , y fue largo tieiUr 
po el de todos los moros de Afric.! y de España, que ve­
nían á llorar sobre las ruinas de la Alliambru, y á medi­
tar sobre su esclarecida gra;ideza. Todavía hoy los moros 
africanos, cuyos abuelos reinsron en España, conser­
van vivamente en el fondo de su corazón aquella impre­
sión profunda. Granada es todavía el sueño mas dulce 
de su imaginación, el objeto mas interesante de sus con­
versaciones. Las familias conservan los planos de las ca­
sas, de las heredades que sus fundadores teiiiau en Gr.a- 
nada, co^iplacíéndose en pensar que volverán algún dia 
á la posesión de aquellos bienes de que fueron privados 
por los españoles, y esperando con confianza religiosa 
volver á ver brillar la media luna en la torre bermeja. 
¡Grauada era tan bella, la Albambra t.'in voluptuosa.,..! 
este prolongado dolor, esta larga esperanza de los restos 
desgraciados de una nación que no existe, testifican mas 
elocuentemente que todas nuestras palabras, la riqueza 
y los encantos de Granada , perla do la .Andalucía y del 
májico palacio de la Alb.ambra.

ALFANJE D £ LOS RFYES MOROS
DE GRANADA.

&k--̂ i los restos de la Albambra y do la mezquita de Córdo- 
va, revelan con la mayor elocuciiria á Ju i iiiagl nación el ge­
nio que los moros de España de.sptegaron eu las artes de 
la civilización, recordando aquella época de prosperidad 
grandeza, y luaguificeiicia de sus soberanos, cuyas rcla- 
cioues aunque verdaderas, parecen mas bien ingeniosas 
fábulas orientales que sucesos reales y veriUilerus, no 
puede tampoco conloinplarse en Granada el alfange repre­
sentado cu el grabado que va con este artículo , sin acor- 
«larsc imnedialameiite de que Ies moros fucroii tiii puo- 
blu de los mas val entes y esforzados del orbe; ui meuos 
se pueden examinar las pi éciosiitades de su hechura , siu 
convencerse de que liabian llegado ul último grado de la 
industria.

El puño de este alfange le adornan dos cabezas <lu ele­
fante labradas de marfil, esmalte y filigraua, y las partos 
lisas están enrriqiiecidas con divisas árabes de la misma 
materia. La vaina es de aquel hermoso cordobán cuyas 
antiguas fabricas subsisten aun eiilru los moros de Africa. 
La hoja es de un acero tan diestramente templado, que uo 
podría iiuiurscle en el dia, ni enDaiuascu. Esta arma 
preciosa b.isla para que se conciba la eleg.mcía de los ára­
bes en todas lus piezas de armadura, asi como en todos
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liis <le su trage y ciii el conjunto ele sus imieliles. Se rico- 
noce en e!b a'|uel pueblo iugeniosoqiie tanto se distinguió 
por lo lino do sus costumbres, y la urbanidad en el Irato 
social, y  de quien tal va¿ recibió la Kiiropa todas las tra­
diciones Caballerescas. ¡Cuáu bien caería aquel alfange

tan nrtistícaineiile labrado al lado de aquellos monarcas 
muros, cuauclo siiliaii de un suntuoso palacio rodeados de 
una comitiva de doce mil jinetes armados con ciuillarra.s 
de puños de oro y  vestidos guerrera y luagnillcauientel

SiQ embargo toda esla grandeza se dí.sípá; aquella 
nación tan brava como Ingeniosa, tan propia para sobre­
salir en las artes de la paz como en las de la guerra, solo 
fundó en el rico suelo de España imperios siu fuerza ni 
duración; porque no conoció el poder de la unión; y el 
alfange de los reyes moros que quedó depositado en Gra­
nada después de su espulsion de aquella capital, es en el 
dia un moQumcnlo de su ruina, al mismo tiempo que una 
prueba de su genio industrioso.

Boabdi! fue el último monarca moro que se ciñó tan 
magnífico alfange. Aun en medio de lo decaídos que se 
encontraban los moros en aquella época hubieran podido 
resistir todavia por largo tiempo i  los españoles, si no Ies 
hubieran dado armas contra sí propios. Aquellos musul­
manes, ya dege:icrados, sacrificaban sin pesar alguno el 
interés del estado y su misma gloria al deseo de vetig.ii'so 
clu sus hermanos. La divlson reinaba en la familia real; 
Muley Hazein, monarca de Granada, y su hijo Boabdi! 
combatían uno contra otro, y é favor de tales discordias 
Jos cristianos ganaban todos los días terreno sobre sus 
enemigos. Eu fin Fernando é Isabel llegaron á sitiará 
Granada en 1-191. Cuando las tropas cristianas la atacaron 
iue tal la imprevisión de Jos moros, que no la aba.stccle- 
ron de todos los recursos indispensables para una larga 
ileffensa. La concurrencia de la pobJaciou do los campos 
produjo en breve la escasez; y ios horroies del hambre

y las angustias de unii guerra de extermíuio sueedieron 
en la desgraciada ciudad á los cantos de amor y á la pom­
pa y brillantez de los torneos. Las comunicaciones cual 
el Africa estaban interceptadas, y babía que perecer sin 
esperanza de socorro alguuo.

£1 sitio liabia durado largo tiempo. Los cristianos, 
tculendo al hambre por su aliada, dictáron á sus enemi­
gos rigurosas condiciones, lioabdil obtuvo el rctlrai'se á 
los montes de las Alpujarras con aquellos que quisieron 
seguir su suerte, y habiendo llegado aquel infeliz prínci­
pe á la cumbre del monte Padul se detuvo p.ira echar 
una mirada última sobre Granada; vio los cipruses que 
señalaban aquí y allí los sepulcros de los musulmone.s, y 
las banderas cristianas que ondeaban sobre las torres de la 
Albambra y uo pudo contcucr su liuiilo. h Llora, [lo di­
jo entonces la sultana Axa, su madre), llora, hijo, como 
ima mujer, sobre esa citulad que no has sabido defender 
como hombre. » Buabdil uo pudiendo resignarse i  vivir 
de vasallo enunpais eu quu Labia reinado, pasó á Africa 
y murió en una batalla sirviendo al rey de Fez que que­
ría destronar al de Marruecos. La conquista de GraiiaiU 
acabó con el poder de los moros en España, á los sete­
cientos oebenta y dos años después de su priiuoia in­
vasión.
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U,
LAS M UJERES TA R TA R A S.

TÍagero suizo que ha vivido muclios año* eulrc los 
tártaros Nogays, pueblo de la Rusia meridiotia), refiere 
los pormenores siguientes acerca de la condición de las 
mujeres en iiijucilus tribus; esclavas mas bien que com» 
pineras de sus esposos, pasan su vida cu servirles y tra­
bajar pava ellos- no se atreven i sentarse á comer en su 
compañía, y solo el miedo del zurriagoTpuede estlimilnr- 
las al desempeüo de sus deberes.

El ríoguys se cree dueño absoluto de su mujer por­
que la compra ; y en este pueblo el so«co femenino es tma 
propiedad del inasculiDo; el padre vende á sus liijas, y 
«1 heriiiano á sus hermanas, considerándose á estas como 
una porción de Ja liererjcla, con la que carga uno de los 
hermanos por cierto precio que se prefija. Una viuda 
pertenece de derecho al pariente mascercano de su ma­
rido, que puede tenerla en su poder ó venderla según 
mejor le parezca.

En cuanto al marido, no tiene derecho de vender á 
su mujer, pero sí de despedirla, si no gusta ya de ella; 
pero en tal caso no puede reclamar el dinero que haya 
pagado á su padre , á no ser que medien quejas funda­
das contra ella. La mujer no tiene por su parte medio 
alguno de sustraerse del dominio de su marido.

Un marido ó un pariente es el que pide i  una jóven 
eo casamiento , informándose de la doto que tiene en ves­
tidos, utensilios domésticos &c que llevará á su futuro 
esposo, y con arreglo á esta dote se determina el precio 
de la novia ; pero se tieue también presente su familia y 
edad. Determinado el precio, se dice que vale tantas ó 
cuantas vacas. Se paga, según los convenios estipulados 
en dinero, en vacas, caballos, bueyes ó carneros.

Una vaca equivale á 20 rublos en papel, ó á 8 car­
neros ; dos vacas á un caballo, ó un buey. El precio re­
gular de una joven de sangre Nogays pura, es de 30 va­
cas ó 600 rublos (casi nueve mil reales) y  i veces 
asciende hasta mas de mil rublos. Una joven kalmuka no 
vale mas que cinco ó seis vacas. Las viudas se venden por 
lo general á menos precio que las solteras.
'  fi pobres se ponen i servir por muchos años
» nn de ahorrar para poder comprar una mujer. Los No- 
gays ricos adelantan alguna vez i sus criados la cantidad 
necesaria, con la condición de que avnbos consortes que­
darán en iu servicio basta que desquiten la deuda con su 
trabajo.

.\unque el Alcorán permite tener hasta cuatro mu- 
jetes, rara vez toman los Nogays mas de dos, y por lo 
común no se casan con la segunda, sino cuando lo eri- 
ge el bien de la casa. Eu este caso la iiiuger primera se 
ocupa en los quehaceres mas fáciles, y cargan sobre la 
segunda los mas penosos, como los de llevar el agua 
moler el gr.ino etc. La favorita del marido suele á veces 
niandar y tiranizar á sus compañeras : y sin embargo pue- 
de decirse en general que la poligeinia no ocasiona en 
as lamdias Nogays las desavenencias que , según nuestras 

ideas, deberían suponerse.

queda blanco, y se reproducen con la mayor exactitud en 
la piedra. Con una composición química, cuya aplicación 
tampoco pasa sino de tiua hora cuando mas, se consigue 
dar relieve á las letras pasadas i la piedra; y basta en­
tonces el rodillo y tinta de imprenta para que la piedra 
preparada de esta suerte sirva como verd.adera forma de 
imprenta, y pueden sacarse sobre ella de 1500 á 2000 
pliegos, en todo semejantes á los tirados en una prensa 
litográfica. Los que tienen alguna idea de las operaciones 
de imprenta concebirán desde luego la gran economía de 
tiempo y de mano de obra que debe resultar de este des­
cubrimiento, por el cual su autor M. Meens Vandermae- 
len ha solicitado una patente de invención.

Se ha hecho en Eraselas la aplicación primera de este 
descubrimiento, reimprimiendo la Gacela de los Tribu- 
nales de París con el mejor éxito, y esperanzas fundadas 
de que se perfeccione.

IX T R O D C C C IO N  I)E  L A  SE D A  E S  E U R O P A .

E
S U E V O  D E S C i n R IV U E S T O  I.IT O tíB A E IC O .

Jii Bi-u^'Us se lia bv,: o uso de on nuevo descubrimien­
to htügrá.ico para con:.:.hacer libros y periódicos fran-

Consiste eu trasladar 4 una piedra litográfica mediao- 
teuua opoi iician, que apenas dura media hora, todo el con- 
jumo de uij pliego impreso, de modo que las letras for­
madas con Iluta de imprenta sobresalen del pliego que

L a  seda es conocida de tiempo inmemorial en diferentés 
puntos del Asia, y sobre todo en la China y el Japón. 
Monumentos históricos atestiguan que desde el siglo X 
antes de la era cristiana se fabricaban en la China telas 
mezcladas de oro y seda. Bajo el reinado de Tiberio pro­
hibió el senado por un decreto el uso en Roma de la 
seda y de las bajillos de oro macizo. Los romanos creye­
ron al principio que la seda era producto inmediato da 
ciertos arboles; algunos escritores antiguos la confunden 
con el liuo ü el algodón, y otros imaginaron que este 
sustancia filamentosa se sacaba de la corteza de una caña 
de Indias, ó que era una pelusilla que dejaban los pájaros 
wbre las hoj.is de ciertos árboles. E l emperador Helíoga’- 
balo fue el primero que se vistió de una túnica toda d« 
seda en el año 220. En tiempo de Aureliauo, que vivió 
en el tercer siglo, ]a seda se trocaba por oro á peso igual.

Los Persas fueron los que por muchos años surtieron 
al imperio romano de sedas extraídas de ]a China, Pronto 
abusaron del inonopoJio subiéndola a un precio tal, que 
Justimano procuro quitarles una parte de su comercio con 
ayuda de su alindo el rey de Abisinia, cuando la casuali­
dad le sirvid mejor que todas las medidas adoptadas.

Dos monges persas, que habían residido mucho tiem­
po en la China y st  habían instruido en todo lo coucer- 
mente á la cria de los gusanos de seda y fábrica de esta, 
fueron á Constantinopla, esplicaron al emperador el se­
creto de su descubrimiento, y estimulados por sus pro­
mesas, se obligaron á llevarle cierto número de aquellos 
insectos, y con efecto le remitieron eu el año 555 semilla 
de gusanos de seda metida en un palo grueso, y enseña­
ron el modo de propagarlos y alimentarlos, cundiendo 
mmedialamenle los gusanos de seda en diferentes parte» 
del imperio, y particularmente en Atenas, Tebas. Co­
noto 6cc.

Rogerio, rey de Sicilia, llevó en 1030 á Palermo obre­
ros griegos que ensenasen el arte de criar los gusanos 
recojei-é hilar la seda y fabricar las telas. Desde alli sé 
propagó á otros puntos de Italia y España; v uo se 
ensayó en Francia hasta el remado de Enrique ÍV , que 
facultó á un habitante de Nimes para que plantase mo­
reras, concediéndole una pensión al efecto, y entonces se 
vieron en algunas provincias dcl medio dia de estos plan­
tíos. Reiterados ensayos parece que Indican que este cul­
tivo uo puede prosperar mas allá del grado 47 de lati- 
, ' '■egion de Europa que mas produce se cree sea 

ooono anmlmeote se cejen mas de
8UUU0 libras, una mitad de las cuales dá materia á la« 
fábricas del pait, y U otra se expoj-ta al extranjero.
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3 1O D 0 n s  F o r m a r  U E f .iE V F s  e x  l x  h u e v o .

elegirse im huevo que tenga l.i cascara gruesa, y 
sp le rodeará por en medio con un liaUiubre, desde el 
cual .suban otros cuatro, cou los que sa le pueda tener 
sus|«iididü pin necesidad de coielle con los dedos. Se 
cebará después manleca de puerco en, una cuch.ara, que 
se pondrá á derretir sobre uu liuniilío. y inoiando en 
dlu uu pincel, de los que se usan eii la pinUira á la agua- 
lia. se foruiárá cou él en la cáscara el dibujo, cil'ra ó 
emblema que se quior.a. Pasada tuedia hora para que se 
se seque la niauleea, se mete el huevo eu un vaso lleno 
de buen vinagre, do modo que le cubra enteramente, 
pero que no loque en ningún punto con el vaso para que 
no se estropee el dibujo, dejándole asi por .ios ó ir.-s ho- 
ras, y mas »i el vinagre no es fuerte. Después se le saca 
y se verá que el vinagre cou su mordiente ha rel.ajado 
toda Ja parte del huevo en que uo lia locado la manteca, 
produciendo un hermoso relieve en lo dado con ella. Lue­
go se laba.el huevo en agua templada,

M E T O D O  P A R A  P R E P A R A R  L.VS P IE L E S  D E  A N IM A L E S .

El mejor medio do conservar las pieles de los animales 
es el Siguiente: se lava bien la piel y so la esliende sobre 
uua tabla asegura'ndola con clavos, y teniendo cuid.ado de 
que el pelo esté contra la t.abla. Después de haberladej» 
do asi el iwmpo neces.ario par.a que so seque , se la frota 
ropcticlas veces con alumbre pulverizado.

Si fuese la piel do animal grasicnto se la sacude varías 
veces al día por ospoelo de una semana, y se la meto des­
pués entre salvado ú serradui'as de madera, que se reno­
varán diari.imout8. Con esl.a preparación quedan las pie­
les hermosas y  sumamente flexibles.

Este método signen las embarcaciones que van en 
busca de pieles do zorras y d« chakaics á la Groelandia 
y Nueva Zelanda.

R E M E D IO  SF.X CILLO  C O N T R A  E L  R E U H .áT IS M O

T
.U a  col encornada, fuera del uso que se hace do ej.'a 
coino!eguml*e, es también muy aprcciabie por sus virtu­
des mcdicÍRulcs.

Para curar el rehumatismo so tom.m unas cuantas 
hojas do dicha co l, y so l.is pono á lierbir hasta que las 
venas queden enteramente blandas. Entonces se aplic.aii 
unas sobre oU-as en las partes doloridas, y al cabo de 
algunas repeticiones desaparecen totalmente los dolores 
con un remedio tan simple como do fácil ejecución.

FUNERALES EN DIFERENTES NACIONES.

L a  inhumación parece la mas. antigua entre las diver­
sas inaueras de disponer de lus despojos mortales de los 
hombres, por ser la mas sencilla y espedita para subs- 
tr.ier de la vista un objeto doloroso. La costumbre de 
enterrarse en un mismo sitio los da una familia la debió 
introducir ol deseo de no separar á ios que habian vivido 
unidos, y á aquellas id,;as vagas é indefiuiOas acerca de 
a naturaleza del alma y su estado futuro, que alcanzan 

hasta los siglos mas rcmotqs.
E l qapítulo 23 del Génesis atestigua que hahU en 

tiempo do Abraham sepulturas de familia, y las últimas 
palabras de Jacob algunos años después, espresan con in­

teresante sencillez el sentimiento que ha transmitido has­
ta nosotros esta antigua costumbre, y  que la transmiti­
rá sin duda á nuestros descendientes, ,, Sepultadme con 
mis padres en la gruta que está en el campo de Eph- 
roii licthen.... allí es donde fue sepultado Abraham con 
Sara , su mujer ; allí es también donde fue sepultado Isaac 
con Rebecca, y donde yo.mismo sepultó á Lia a Gene- 
sis , 39.

Iiilinitos pasages de historiadores sagrados y  profanos 
prueban l.i suma importuncia que se daba á esta ceremo- 
ni.a. Los griegos y los romanos no creian que el alma po- 
dia sor feliz ni gozar de quietud , mientras no se enter­
rase ó quemase el cuerpo. Asi vemos lamhíen que To­
bías etpoiic su vida por enterrar en el pais de su destier­
ro á sus compatriotas iiidignamenle asesinados. Eu los 
primeros tiempos de la Grecia el derecho do sepultura 
sirvió de base á muchas líagedi.as, y eiilre otr.is i  la 
Aniigona de Sófocles, y los atenienses, habiendo llega­
do al mayor grado de prosperidad, condenan á muerte á 
seis generales victoriosos, por sola la acusación de que 
no habian tributado los últimos honores i  los soldados 
muertos en el combate de los Arginusos.

Aunque no es t.an antigua la costumbre de reducir i  
cenizas los cadáveres, sube también á una época muy le­
jana , y no es fácil señalar el origen de ella; acaso los 
que la practicaron uniaii á ella la idea de una ofrenda re­
ligiosa. E l primer caso de estos que se eiicucnlra entre 
los judíos, los cuales fueron imitando poco á poco en di­
ferentes puntos á sus vecinos, es el de Saúl, cuyo cuer­
po se quemó y fue después sepultado. Esto mismo se 
practica en el dia en la India, el Japón, la Tartaria y 
otras partes del Oriente, habiéndose introducido también 
recieniemetile en algunas regiones dcl norte de Europa. 
Los griegos y romanos la adoptaron, sin cscluír por eso 
la simple inhumación. Cicerón retiere que esta costum­
bre la inirodiijo en Grecia Cecrops, el cual lloreció 1582 
años antes de la era cristiana. Algunas naciones satva- 
ges esponen los cadáveres al aire libre: ios antiguos es­
citas los atah.-in á los árboles, y hoy los Olahiuos y otros 
isleños del Océano pacíhco, los duposilaii cii cabañue­
las abierLas por arriba, abandonándolos de esta suerte á 
la acción de la atmósfera, Esta rara costumbre nb debe 
atribuirse á una negligencia culpable, pues vijiiau cea el 
mas constante desvelo sobre estos últimos restos que, se­
gún la sublime observación deBossuet, no tienen nom­
bre en iiioguo idioma.

Los antiguos colocaban iiidiferenieinente sus sepultu­
ras eu las ciud.ades ó cu los campes, y aun eu los cami­
nos públicos. El jardín de los reyes de Judea en Jcrii- 
saleu conleiiia sus sepulcros. E l sepulcro que Jo.sé de 
Ai'iiiiatliaa había comprailo para sí, y en el que dió se­
pultura al cuerpo del Salvacior, estaba en su jardín; el 
sepulcro de Raquel se hallaba en el camiuo de Jeriisaleii 
á Beleii; los reyes de Israel estaban sepultados en Sa­
maría ; Samuel y Joab en sus propias casas; Moisés, Aa- 
ron, Eloáznro y Josué eu los montes, y Deboru bajo un 
árbol. Igual diversidad se advierte entre los griegos y 
romanos, que no daban preferencia algun.iá la inmedia­
ción do sus templos, y ¡os tres pueblos citados enterra­
ban c.asi siempre fuera del recinto de lus ciudades; es- 
coptuáiidose solo en Roma á las Vestales y á un cor­
to número de familias nobles. Los sepulturas comunes 
y particulares se abrían eu los contornos de las ciudades. 
Los turcos ponen las suyas cerca de los caminos, espe­
rando que los caininontcs orarán por los que lian con­
cluido ya su viage. Los primeros cristianos no se enter­
raban en las ciudades, y hasta el año de 800 no se esta­
blecieron en Inglaterra cementerios al derredor de los 
templos, y solo á las personas de altn clase se concedía 
el sepultarse en el m'smo edificio. El Papa Gregorio el 
Grande fue quien motivó esta tolerancia, alegando que la 
vista de los sepulcros podía mover á los vivos ú erar por
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lor muertos. I.a costumbre de enterrar en bóvedas y bajo 
los altares no Se introdujo sino doscientoos años después. 
Los egipcios depositaban los cadáveres en subterráneos 
después de haberlos einbalsiiniado. Los Indios no tienen 
lugar alguno destinado á esto fin , y por lo general echan 
las ceni.ias al Ganges. Los Guebros, dcscedientes de los 
antiguos persas, y los persas de las indias orientales, í  
quienes se snpone igual origen , los ponen en torres abier­
tas, para qna los consuman las aves de rapiña, y esta 
costumbre era la de sus autepasados.

y iT lE X  D E B E  S E R  E L  V E R D .iD E R O  AYO D E  E X  S IN O .

Ll-áa naturaleza nos confia desde que nacemos al amor 
y las carici.as de una madre: ella reúne junto á nuestra 
cuna bis formas m.as hermosas y los mas gratos sonidos, 
porque la voz , naturalmente dulce, de la mujer dulcifica 
aun mas cuando se dirige á la niñez. La naturaleza en 
una palabra ba pro<lig.ado toda su mas tierna previsión en 
favor de nuestra edad primera: el regazo de una madre 
para que reposemos, su alagiieña mirada para guiaruos y 
su ternura para itistruirnos.

El verdadero ayo por escelcncia es pues aquel que 
reclaman nuestras mismas necesidades; es preciso que el 
discípulo comprenda al maestro, es indispensable que en 
en sus mutuas relaciones sea todo conveniencia, terneza 
y proporción, y con estos vínculos lia ligado la naturaleza 
á las madres con sus hijos. Exaniímcse con que esmero 
los ha asemejado en belleza, gracia , juventud, ligereza y 
sobre todo en sensibilidad. La paeieiici.a do la una corres­
ponde á la curiosidad, y la dulzura á la petulancia del 
oti-o ; pudiera decirse que la razón de la madre y la del 
hijo crecen juntas y a un iiiismo tiempo , al ver como la 
superíodidad de la de aquella se modifica con el amor ¡ y 
la frivolulad, la inclinación á los placeres y el gusto por 
todo lo maravillo.so, que tan iieciamenle se vitupera en 
las mujeres, son otras tantas armonías mas entre la ma­
dre y el niño: lodo les atrae reciprocamente, asi sus 
convenienci.as como sus contrastes, y en la adjudicación 
que ba cebo la naturaleza de las cualidades de dulzura, 
paciecei.i y desvelo, nos indica bien espresanieule á 
quien ba querido confiar luieslin flaqueza,

ISo st lia observado tod.ivía suficieiilemeiile que los 
niños no oyen sino lo que veo, ni conciben sino lo que 
sienten, precediendo siempre cii ellos el scniimiento á la 
inteligencia; por lo mismo las influencias felices que ad­
quieren porlciiecen á quien les enseña á ver y despierta 
su ternura. La virtud lio solo enseña sino que se inspira, 
y para c.sto tienen las imijeres un don especial, lillas nos 
hacen amar Jo que desean que aniemos, que es el medio 
mas eficaz para que lo queramos.

Cuando uu ayo lia sabido igualarse sin Cífuerzo con 
su educando y formar de él una alma religiosa, un hombre 
lionrradii, un buen ciudidano, puede decirse que lia 
cumplido complelameute con su ol)!ig..c!ou ; ¿Y ijué liay 
en todo esto que no pueda desempeñar una mujer ? ¿quitín 
mejor que una madre puedo euseñaruos á preferir el lionor 
i  la fortuna . á amar á nuestros semejantes, a socorrer á 
losdcsgr-a. ¡ados y á elevar nuestra alma a! origen de todo 
lo bello e infinito? L'ii n_\o vulgar aconseja y moraliza; 
lo que uui ui.tJre quiero encomendarlo á nuestra niemo- 
na nos lo graba en el corazón: nos liace amar lodo lo 
que p.iedo alómenos persuarJirnos, y de esU suerte nos 
conduce á la \ir tu J  por el camino del lanor.

Lsla influencia maternal se esliende ¡miiensamonle,
\ en donrie quiera decide de nuestros sentimientos, opi­
niones y gusloí, d.-tirmiiiand.) por úllimo nuestra suor- 
le. “ jMfuenir lie un hijo, (deci.i Napoleón), es siern- 
pre Ui ebra de su madre )) compl.iciei.Josc en repetir que

debia á la suya la elevación en que se miraba. Se ba di­
cho que la madre de los dos célebres poetas Corneiile, 
era de una alma tan elevada y unas costumbres tan aus­
teras, que se asemejaba i  la madre Je los Gracos. Por 
el contrario la madre dcl maligno Vullaire zumbo­
na , vivaracha y coqueta , imprimió lodos estos rasgos en 
el genio de su hijo , y le transmitió aquel fuego impetuo­
so que debia ilustrar y al mismo tiempo destruir,. peo 'u - 
clr tanlat obras maestras y deshonrarse i  la par con in ­
mundos gracejos.

Pero el ejemplo mas convincente de esta dulce y fa­
tal iiilluencia le dan los dos mayores poetas’ do este .si­
glo. Al uno de ellos cupo una madre burlona, insensata, 
llena de orgullo y de caprichos, y cuya limitada capa­
cidad no se empicaba mas que en la vanidad y el ódio. 
Una de aquellas m.idres que miraba con indiferencia la 
enfermedad nativa de su hijo , le Irritaba, le contrade­
cía , le acariciaba v luego le despreciaba y nialdecia. Es­
tas pasiones corrosiv.is de la mujer .se gi-aban profunda­
mente en el corazón de un joven: el encono y Ja sober­
bia, la có.era y el desprecio fermentan en e l , v seme­
jantes a' la ardiente lav.a de un volcan, se derraman r e ­
pentinamente en eL mundo entre torrentes de infernal 
armonía.

Su buena suerte deparó al otro poeta una madre tier­
na sin debilidad, y piadosa sin rigidez; una timicr de 
aquellas, poco comunes, que han nacido para modelos. 
Esta mujer joven, hermosa é ilustrada, ba dci-ramado 
sobre su hijo toda la luz del amor; las virtudes que lo 
inspiró, las oraciones que le enseñó no solamente obra­
ron sobre su razón, sino que difiindióndose en toda su 
alma, lo han hecho emitir sonidos sublimes, y una ar- 
iiionia quo se remonta basta Dios. Asi es que rodeado des­
de la cuna de los ejemplos de la mas persuasiva piedad, 
se dirije por la rect.a senda bajo Jas alas maternales, v 
su genio es como el incienso que difunde su perfume en 
la tierra, pero que íio arde mas quo para el cielo. Aun­
que se quisiera refundir á lirron  y á Lamartine, seria 
ya tarde: la vasija se ba impregnado ya del licor, y la 

• tela ha lomado ju doblez, porque las pasiones de nues­
tras madres se identifican con nosotros mismos.

No se crea por eso que so pretende resucitar las ma­
risabidillas de Moliere; tranquilíceuse los que se recelen 
de esto. Prescindiendo pues de lo» grandes conocimien­
tos literarios en las mujeres, las evburtamos solo á quo se 
eiicargen de e.sta parle superior de la educación , que es 
la que imprime el movimiento al alma.

N,
MINAS DE MÉJICO.

o es solamente en el vulgo en donde .se encuentran 
todavía individuos que se imagin.in que la mayor parte 
dcl oro y plata la snniÍBÍstra el Per)í.-

Este ci'ror popular, que no lo fue cn.una.época ya 
remota, parecerá perdonable aj común (Jo, los lectores que 
no tienen una idea exacta de la diferenci;; que media cu­
tre las diversas partes de la América española, y que 
equiyuciiu frceneiiieineule á Mégico con el Perú. Los da­
los siguientes podrán ilustrar á iiiiicbos sobre cstopuuto.

I'.u Mégico se encuentran mas de quinientos sitlus 
célebres por la csplotacíon de metales preciosos sacados 
de los contornos j siendo probable que los llamados rea­
les encierran mas de tres mil minas.

Méjico sumioislr» anualmente u Europa y Asia pol­
los puertos de \  era Ci uz y Acapulco mas de dos millo­
nes y quiuieulos mil marcos de plata. Los tres distritos 
de Gu.aiiajato Zacatecas y Calaeo, cu lu iutomlcncia do 
San Luis de l‘utos¡, dan ellos solos mas de la mitad de 
la cantidad dicha. Uua sola veta, que es la de Guanajato,
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da «asi la cuarta parte de la plata mejicana, y  la sesta de 
lo  ̂que produce toda la América. Estas vetas abr.izan la 
primera doscientas veinte leguas cuadradas, la de Cata- 
co, setecientas cincuenta, y la tercera setecientas treinta, 
calculando las superficies desde las minas leales li.ista la 
mayor distancia del distrito. E l distrito de Guan.ijato, el 
mas meridional de estos, es tan notable por su actual 
riqueza como por los trabajos gigantescos que ba sido 
preciso emprender en las entrañas de las minas.

La mina Valenciana, situada en el distrito de Guanaja- 
lo, tiene una profundidad de mil seiscientos cuarenta

pies, y se esiiende horizontalmente un espacio de cuaren­
ta y un mil y seiscientos pies; empleándose en ella cerca 
de mil mineros. Esla mina presenta el ejenipl.ar, único, 
de reportar de cincuenta años á, esta parte a bus propie­
tarios de dos á tres millones de lucro al año; y desde 
1801 h a  subido su producto é mas de doee millones.

La parte de los montes mejicanos que produce actual­
mente mas plata se halla entre las paralelas distantes dri 
cenador 21'’ á 24® X; de lo que resulta que en el Perú y 
Nueva España Jas riquezas metáiieas están en ambos li«- 
miferios casi a una igual distancia del eeaador.

i.Í3jí

_ El producto de las minas de Nueva España es de 
vamte y tres millones de duros, que es ui. doble de lo 
qjie dan las otras colonias españolas y el Brasil; porque 
«I producto anual de las minas del Nuevo mundo no lle^a 
a cuarenta y cuatro millones.

Esté muy lejos de haber llegado a'su máximum el pro­
ducto de las mmas do plaia de Méjico: pues quedan 
espacios inmensos de terreno que encierran riquezas me­
tálicas, a los cuales aun no se ha tocado. La Nueva E s­
paña bien ailminlstroda pudiera dar por si sola en plata 
los cuatrocientos unilones do reales que suministra la Amé­
rica entera.
_ Resulta «na gran ventaja para Méjico de la diferente 

situación de sus minas con respecto á las del Perú En 
este las minas de plata mas cosiderables esta., en grandes 
elevaciones y muy próxima,-, i  reglones cubiertas de per­

petuas nieves, y para cuya esplotaclo» tieuen qii» llevarse 
de muy lejos hombres, víveres y bestias. En Méjico, por 
el contrario, las vetas mas abundantes de plata, como 
las de Guanajato, Zacatecas y Tasco etc. se encuentran 
en alturas medianas de ochocientos setenta y cinco á 
mil y cincuenta metros sobro el nivel del mar i están 
rodeadas de tierr.is de labor, aldeas y pueblo.s, y llenas 
de árboles las colinas inmediatas, facilitando todas esta.s 
circunstancias U esplolaciou de sus tesoros subterráneos; 
añadiéndose la abundancia de combuslibles, lui ali­
mento burato y  distracrione-s para los mineros cuando 
salen délos abismos de la mina.

liiPR K JiTA  DK D . T , JO R D A N . KURfOR,
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